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El proceso de
creación artfstica Y
literaria suele tender
trampas a loe ProPios
creadoreg. Pretenden
eetos oue gus obras
emresen determinadas
idôas o sentimientos,
oero las máe de lae
ieces la obra excede con
creces esa int€nción
primigenia o no alcanza
ä cumplirla. Por eso
euelo åesconfiar de esas
entrevistas en que
escritores y artistaa se
explayan sobre sus
obras, pues
generalmente se
refieren a lo que
quisieron hacèr Y no a lo
que objetivamente
crearoh.

recibir una descarga
eléctrica. Una
gigantesca araña con
sus largas
extremidades
invadiendo un espacio
cerrado me hizo
recordar la eensación
dq miedo, de
repreeión y de. odio
oue una vez vlvrmos
ü¡s chilenos. Otras
esculturag me
rememorqron eSog
tiempos aciagos Y,
faecinado, no Pude
menos que reflexionar
largamónte en el
maravilloso Poder que
tiene el arte de dar
belleza aun a lo más
deleznable.

Al salir de la
exposición comPré el
libro que contenfa
fotos äe las esculturas
y ensayos eobre gu
âutora. Sólo hace
unos dfas lo tomé Y 1o

lef y de pronto me di
cuenta de que todas
egas obras que Yo
habfa tomado como
una denuncia,
realizada con inefable
belleza, contra la
violación de los
derechos humanos,
estaban inspiradas en
el recuerdo de la
conflictiva relación
oue tuvo la eecultora

"ïtt 
su padre durante

la infancia.
¿Me equivoqué Yo?

En absoluto.
Indeoendientemente
de la'intención de la
autora, su obra
remeció mi
exoeriencia durante
nuestra dictadura Y
obtuve de ella una
emoción estética
inolvidable.

no lo aceptarfa, sino
que seguramente se
ofenderfa.

[¡ que gucede es que
en la obra de verdadero
valor caen las
máscarag que solemos
fabricarnos para
convivir con el mundo Y
defendernog de nuestra
fragilidad, para que la
verdadera
personalidad no quede
i¡xpuesta en toda su
erãndeza o su infinita
[equenez. Ese es el
tremendo riesgo de
ouienes ge aventuran
óor los caminos del
ärt. y de las letrae.

Pero hay algo más.
Aun cuando el creador
haya logrado plasmar
en su obra
exactamente lo que
pretendió, eiemPre
habrá un elemento que
lo distorsione. El lector
o el espectador tienen
gug propias vlvenclaS'
sus propiae emociones
y puede que encuentre
en la obra otroe
signiñcados que los que
el artista pensó
enhegar. Y esa

emoción eetética que le
oroduce la obra es
igualmente válida.

I\rve esa
experiencia, lace un
tiempo, cuando en
México asistf a la
exhibición de las
esculturas de l¡uise
Burgeois, una
eecultora francesa
radicada en EE.UU.

La exposióión
abarcaba distintas
épocas de su
pioducción, Pero a mf
me llamaron
poderosamente la
atención las que
correspondlan a gu

últimó perfodo. Una
de ellas era una
instalación que
correspondla a una
celda donde yacfa un
cuerDo deenudo
mutiiado, junto a lo
oue indudablemente
era una máquina de
tortura. Otra era una
extraordinaria figura
en bronce, de un
cuerpo descabezado
en una po8rcron que
parecfa indicar que el
èuerpo acababa de
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Si don Miguel de

Cen¡anües reviviera,
seggramente nos dila
que 8u Quiiote es una
forma de ironizar sobre
los hidalgos que
pululaban Por EsPaña
ãn su tiemPo Y ei
alguien le acotara que
su novela es
considerada la
exoresión máxima de la
litäratura occidental,
don Miguel

I senrramente Pensarla-
I oue le eetaban tomando
I ót pelo. Y, sin embargo
I esãsf,la Pluma de

Cen'antes era más
genial que él mismo.- Otro-tanto sucederla
con Dostoievski. A los
oeriodietas' el escritor
iuso les hablarta
securamente de su
ad"miración Por el
zariemo Y de eue ideas
consefladoras. Y si
alguien le asegurara
oue su obra es

órofundamente
ievolucionaria, no sólo


